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Primera parte (Cap. I – IX)
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"Era la primera vez que viajaba sola, pero no estaba asustada; por lo contrario, me parecía una aventura agradable y excitante aquella profunda libertad en la noche. La sangre después del viaje largo y cansado, me empezaba a circular en las piernas entumecidas y con una sonrisa de asombro miraba la gran Estación de Francia y los grupos que se formaban entre las personas que estaban aguardando el expreso y los que llegábamos con tres horas de retraso." (Pág. 71, lín. 4-11)

La cita pertenece a la llegada de Andrea a la ciudad, cuando observa por primera vez, la gran estación, emocionada, antes de dirigirse hacia la casa de sus parientes.
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"Un aire marino, pesado y fresco, entró en mis pulmones con la primera sensación confusa de la ciudad: una masa de casas dormidas; de establecimientos cerrados; de faroles como centinelas borrachos de soledad. Una respiración grande, dificultosa, venía con el cuchicheo de la madrugada. Muy cerca, a mi espalda, enfrente de las callejuelas misteriosas que conducen al Borne, sobre mi corazón excitado, estaba el mar." (Pág. 72, lín. 21-22 – pág. 73, lín. 1-5) 

Esta cita corresponde al trayecto que hace Andrea, la primera vez, hasta llegar a la casa donde la esperan sus parientes. Ella observa la ciudad en la oscura madrugada, y empieza a sentir nuevas sensaciones, intrigada por descubrir esa nueva ciudad todavía desconocida para ella. 
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"El coche dio vuelta a la plaza de la Universidad y recuerdo que el bello edificio me conmovió como un grave saludo de bienvenida. Enfilamos la calle Aribau, donde vivían mis parientes, con sus plátanos llenos aquel octubre de espeso verdor y su silencio vívido de la respiración de mil armas detrás de los balcones apagados. 

Las ruedas del coche levantaban una estela de ruido, que repercutía en mi cerebro. De improvisto sentí crujir y balancearse todo el armatoste.” (Pág. 72, lín. 21-29)

Este fragmento pertenece al momento en que Andrea pasa por delante de la plaza de la Universidad, cuando se emociona porque queda asombrada por aquel gran y bello edificio en la luz de la noche, y piensa que es como si le diera la bienvenida.

Además, explica la llegada a la calle donde vive la familia de Andrea. Esa casa la desilusionará constantemente. Cuando llega percibe que no es lo que parece, ve que ese sitio es una ruina.

Segunda parte (Cap. X – XVIII)
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“Aún no estaba segura de lo que podría calmar mejor aquella casi angustiosa sed de belleza que me había dejado escuchar a la madre de Ena. La misma Vía Layetana, con su suave declive desde la plaza de Urquinaona, donde el cielo se deslustraba con el color rojo de la luz artificial, hasta el gran edificio de Correos y el puerto, bañados en sombras, argentados por la luz estelar sobre las llamas blancas de los faroles, aumentaba mi perplejidad. (...) La Vía Layetana, tan ancha, grande y nueva, cruzaba el corazón del barrio viejo. Entonces supe lo que deseaba: quería ver la Catedral envuelta en el encanto y el misterio de la noche.” (Pág. 154, lín. 13-27)

En este fragmento Andrea explica cómo sale de casa de Ena tras haber escuchado a su madre tocar el piano y a la vez cantar, cuya voz le ha estremecido e inquietado fuertemente. Seguidamente, se ve ya en la calle y recorre la Vía Layetana, observando en ella la plaza de Urquinaona, el edificio de Correos y el puerto. Finalmente, se dirige a la Catedral con el fin de cumplir lo que deseaba ver y encontrar: algo de paz.
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“Me desahogué insultándole interiormente. Desde que le había visto en casa de Ena me había parecido necio y feo aquel muchacho. Cruzamos las Ramblas, conmovidas de animación y de luces, y subimos por la calle de Pelayo hasta la Plaza de la Universidad. Allí me despedí.

· No, no; hasta tu casa.

· Eres un imbécil – le dije sin contemplaciones –; vete en seguida.” (Pág. 156, lín. 34-36 – pág. 157, lín. 1-6)

En este fragmento, Andrea acaba de conocer a Gerardo, un “hombre embutido en un buen gabán y con un sombrero hasta los ojos (...) necio y feo”. Él insiste en acompañarla a casa pero Andrea lo deja en la plaza de la Universidad. Gerardo añade además que quiere ser amigo suyo, ya que Andrea le parece muy original, y se comprometen a salir juntos algún día.
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“Oí en la calle palmadas llamando al vigilante. Mucho después el pitido de un tren al pasar por la calle de Aragón, lejano y nostálgico. El día me había traído el comienzo de una vida nueva; comprendía que Juan había querido estropeármela en lo posible al darme a entender que, si bien se me cedía una cama en la casa, era sólo eso lo que se me daba...” (Pág. 157, lín. 34-36 – pág. 158, lín. 1-3)

Este fragmento se sitúa tras la partida de tía Angustias del piso de la calle Aribau y de que Andrea y Gerardo se conozcan. Aquí Andrea comprende que, aunque se haya instalado en la habitación de tía Angustias, únicamente disfruta de una cama más cómoda, puesto que Juan le deja una nota diciéndole que no se cierre con llave, que si necesitan entrar en la habitación para responder al teléfono la habitación debe estar disponible. De manera que, pese a instalarse en una nueva habitación, sigue sin disfrutar ni de intimidad ni de independencia.
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“Echamos a andar uno al lado del otro. Gerardo hablaba tanto como el día en que le conocí. (...) Me preguntó que si prefería ir al Puerto o al Parque de Montjuich. A mí me daba igual un sitio que otro. Iba callada a su lado. Cuando cruzábamos las calles él me cogía del brazo. Caminamos por la calle de Cortes hasta los jardines de la Exposición. (...) Fuimos hacia Miramar y nos acodamos en la terraza del Restaurante para ver el Mediterráneo. (...) 

A nuestra derecha yo adivinaba los cipreses del Cementerio del Sudoeste y casi el olor de melancolía frente al horizonte abierto del mar.” (Pág. 177, lín. 15-25 – pág. 178, lín. 7-14)

En este fragmento se narra el día en que salen juntos Andrea y Gerardo. Gerardo continúa siendo igual de hablador que siempre, según Andrea, y pasean hasta Miramar, donde se acodan en una terraza con vistas al Mediterráneo. Más tarde, Andrea pone su mano sobre la de Gerardo y a continuación Gerardo la besa. No obstante, Andrea le empuja y le confiesa que ella no está enamorada de él. Por consiguiente, Gerardo la mira despectivamente y se va.
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“Fuimos andando, dando un largo paseo, por las calles antiguas. Pons parecía muy feliz. A mí me había sido siempre extraordinariamente simpático.

· ¿Conoces la iglesia de Santa María del Mar? – me dijo Pons.

· No.

· Vamos a entrar un momento si quieres. La ponen como ejemplo del puro gótico catalán. A mí me parece una maravilla. Cuando la guerra la quemaron...

Santa María del Mar apareció a mis ojos adornada de un singular encanto, con sus peculiares torres y su pequeña plaza, amazacotada de casas viejas, enfrente. (...) Luego me guió hasta la calle de Montcada, donde tenía su estudio Guíxols.” (Pág. 186, lín. 10-21, 31-32)

En este fragmento Pons invita a Andrea a que vaya al estudio de su amigo Guíxols, donde se encuentran los demás amigos, a los cuales había hablado de Andrea. Andrea acepta ir, pero antes se paran a observar la iglesia. Finalmente, se dirigen al estudio de Guíxols, donde además Andrea conocerá a Iturdiaga y a Pujol.
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“Juan cruzó la plaza y se quedó parado enfrente de la esquina donde desemboca la Ronda de San Antonio y donde comienza, oscura, la calle de Tallers. Un río de luces corría calle Pelayo abajo. (...) Cada vez que por una bocacalle veíamos las Ramblas, Juan se sobresaltaba.

(...) En la esquina de la calle del Carmen – más iluminada que otras – le vi quedarse parado, con el codo derecho apoyado en la palma de la mano izquierda y acariciándose pensativo los pómulos como presa de un gran trabajo mental. (...) Luego me enteré de que podíamos haber hecho un camino dos veces más corto. Cruzamos, atravesándolo en parte, el mercado de San José. (...) Al llegar a la calle del Hospital, Juan se lanzó a las luces de las Ramblas, de las que hasta entonces parecía haber huido. Nos encontrábamos en la Rambla del centro. (...) Me di cuenta de que esto era el principio del barrio chino.” (Págs. 202-203-204)

En este fragmento se narra la persecución de Andrea a Juan, que montado en cólera buscaba a Gloria. Recorrieron desde la Ronda de San Antonio hasta el principio del barrio chino. En esa noche tuvo lugar la pelea entre Juan y un hombre borracho, de la cual salió muy mal parado. Asimismo, se puede observar cómo Carmen Laforet hace uso de la sinestesia: “Juan reanudó la marcha, metiéndose – después de mirar para orientarse – en una de aquellas callejuelas oscuras y fétidas que abren allí sus bocas.” (Pág. 205, lín. 15-17)
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“El aire de fuera resultaba ardoroso. Me quedé sin saber qué hacer con la larga calle Muntaner bajando en declive delante de mí. Arriba, el cielo, casi negro de azul, se estaba volviendo pesado, amenazador aun sin una nube. Había algo aterrador en la magnificencia clásica de aquel cielo aplastado sobre la calle silenciosa.” (Pág. 245, lín. 27-32)

Esta cita corresponde a la despedida entre Pons y Andrea tras su fiesta. Andrea se siente aislada de los demás y se siente incómoda, pero además Pons le cuenta que su prima Nuria se le ha declarado. Por consiguiente, Andrea se va, sabiendo que con Pons únicamente se encontraría por casualidad, después de las vacaciones, quizá.


Tercera parte (Cap. XIX – XXV)

“Vi que la gente me miraba con cierto asombro y me mordí los labios de rabia, al darme cuenta…«Yo hago gestos nerviosos como Juan»…«Ya me vuelvo loca yo también»…«Hay quien se ha vuelto loco de hambre»…
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Bajé por las Ramblas hasta el puerto. A cada instante me reblandecía el recuerdo de Ena, tanto cariño me inspiraba. Su misma madre me había asegurado su estimación. Ella, tan querida y radiante, me admiraba y me estimaba a mí. Me sentía como enaltecida al pensar que habían solicitado de mí una misión providencial junto a ella. No sabía yo, sin embargo, si realmente iba a servir de algo mi intervención en su vida. El que Gloria me hubiera advertido su visita para aquella tarde me llenaba de inquietudes.” (Pág. 269, lín. 3-15) 

Después de que Gloria le dijera a Andrea que esa misma tarde Ena visitaría a Román y que intuía que era la amante de éste, Andrea se aterra por su amiga y sale a la calle pensando que Ena, perteneciendo a otra clase de seres humanos, no puede ser la amante de su tío. Mientras lo piensa se le caen las lágrimas y al final decide ir hasta el puerto donde está en un bar tomando una cerveza, queso y almendras. Después de intentar relajarse vuelve hacia casa.  
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“Las conocidas fisonomías de las puertas, con sus felpudos, sus llamadores brillantes u opacos, las placas que anunciaban la ocupación de cada inquilino... «Practicante», «Sastre»..., bailaban, se precipitaban sobre mí, desaparecían comidas por mi llanto. Así llegué a la calle, hostigada por la incontenible explosión de pena que me hacía correr, aislándome de todo. Así, empujando a los transeúntes, me precipité, calle Aribau abajo, hacia la plaza de la Universidad.” (Pág. 273, lín. 15-23)

Andrea, después de ir hasta el cuarto de Román, donde estaba éste y su amiga Ena, e interrumpir la conversación que mantenían, ambas se alejan del cuarto dejándolo atrás. Andrea, presa de furia y con lágrimas en los ojos se precipita calle Aribau abajo, hacia la plaza de la Universidad.

“El calor de junio era espantoso. Atravesé los alrededores del cerrado y solitario mercado del Borne. Las calles estaban manchadas de frutas maduras y de paja. Algunos caballos, sujetos a sus carros, coceaban. Me acordé repentinamente del estudio de Guíxols y entré en la calle Moncada. El majestuoso patio en su escalera ruinosa de piedra labrada estaba igual que siempre. Un carro volcado conservaba restos de su carga de alfalfa.” (Pág. 284, lín. 25-32) 

Después de haber despedido a Ena en la estación, pese a la invitación de subir a un taxi por parte del padre de su amiga, Andrea prefiere volver a casa caminando. De camino a casa atraviesa el mercado del Borne y entra por la calle Moncada, cuando se acuerda del estudio de su amigo Guíxols.

Final de la novela

Se cierran las vivencias del círculo de este año, y Andrea se marcha de Barcelona siendo consciente de que al llegar pensaba que no había aprendido nada de allí, sin embargo se da cuenta de que le ha servido para conocer amistades y sobre todo para madurar personalmente, es por ello que Nada se considera una novela de aprendizaje.

Conclusión

Función del paisaje urbano en la novela

El tratamiento del espacio de Nada es simbólico y subjetivo, y refleja los estados de ánimo de los protagonistas o les influye de manera inconsciente. Además, los escenarios tienen sentido y por lo tanto no son causales. También pueden establecerse relaciones de simetría o contraste entre algunos, como por ejemplo el Paseo Bonanova o la zona alta de Barcelona y el piso de la calle Aribau. Asimismo, aparecen narración y descripción juntas, y por último se humanizan ciertos espacios, el barrio Chino, por ejemplo. 

De manera que el tratamiento de los escenarios de Nada asume gran importancia en la novela y en la vida de los personajes.

Laforet, Carmen. Nada. Barcelona: Destinolibro, 2007
Carmen Laforet (1921-2004), consiguió el Premio Nadal en 1944 con su primera novela Nada








